
 

 

Rosario de Bicentenario 
DISCÍPULAS DE JESÚS MISIONERO 

Introducción 

Para las Misioneras de la Inmaculada Concepción  el ser discípulas,  nos lleva  a “la identificación con 

Cristo, enviado por el Padre y ungido por el Espíritu, para anunciar la Buena Nueva a los pobres” cc.2 

María y M. Alfonsa hacen el camino juntas; el camino del discipulado. 

María  para nosotras es punto de partida en nuestro hacer misionero, porque ella se forma en la 
escuela de Jesús, en esa nueva familia de Jesús, como discípula de su hijo. 

Alfonsa aprende y enseña; ella sabe ser, dejar, salir, emprender, aprender, orar, hablar y callar. Son 
estas, actitudes maestras que calan en el discipulado de M. Alfonsa y que nos transmite a nosotras y 
nos ponen en  camino. 

María es la luz que ilumina nuestra entrega; M. Alfonsa aprende y nos enseña con su vida que la 
disponibilidad, la audacia, la sencillez, el riesgo, y la creatividad nos hacen ágiles y comprometidas con 
cada realidad. Alfonsa se comprometió con el pueblo, con la  misión del Instituto, con el Proyecto de 
Jesús.     

CANTO: PASION MISIONERA 

Una mujer, un sueño 
Una aventura misionera, 
El mismo Dios que inspiró tus pasos 
Mueve nuestro caminar 
Nos alienta, Jesús, al andar. 
Una mujer, un sueño, 
Una aventura misionera, 
Tu corazón de mujer y madre  
Doscientos años después, sique alumbrando el amor. 
 
Con el corazón sembrado 
De infinito y de pasión 
Caminaste tras un sueño, llena de ilusión. 
Entre azules y violetas aprendiste a renacer 
Al calor de un nuevo fuego, sola, con tu Dios. 
 
Atraviesas las fronteras 
Despojada y con valor 
Fuiste rama de un gran árbol, brote que creció. 
Hoy tu espíritu nos guía 
Y compromete a transformar 
Junto a otros cada día, en justicia y paz. 
 

1er Misterio: MARIA  DISCÍPULA Y MAESTRA 



 

 

Nuestra referencia de discípulas la tenemos de María de Nazaret. Ella es maestra porque primero fue 
discípula de su Hijo Jesús. Podemos decir que María fue la que más cerca estuvo de su Hijo y la que 
más hizo por darlo al mundo; Ella es maestra y formadora de Jesús y de la Iglesia por eso para 
configurarnos con Cristo, el camino es María.   

Recorrió como mujer y discípula un camino que la llevó a comprometerse con su Hijo como madre; y 
a la identificación con Él desde la maduración en la fe. 

María es maestra de escucha: “mejor dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen”. Lc 
1,27  

Es maestra de la fe: “dichosa tú que has creído” Lc, 1,45 

Es maestra de la esperanza: “Haced lo que Él os diga” Jn 2,5 

Es maestra del amor: “hágase en mí según tu palabra” Lc, 1,38 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA Y GLORIA 

CANTO:   COMO MARIA DE NAZARETH  
Una vida entregada, un camino por hacer 
Compartiendo la esperanza, el día a día al  trabajar, Y codo a codo caminar.  
Acoger como María, la palabra del Jesús 
Que genera nueva vida, y nos invade con su luz 
Como María de Nazaret, queremos decir si 
Si a la vida entregándola, a la gente como un don (bis) 

Celebramos la vida, juntas en comunidad 
La palabra crea espacios, para abrir el corazón,  
y surja de nuevo el perdón. 
Y mostrar como María, el rostro humano del señor, Implicando nuestras vidas, a crear fraternidad. 
 

2doMisterio: M. ALFONSA DISCÍPULA Y MAESTRA 

“Si todavía puedo ser de alguna utilidad, será siguiendo el plan que Dios me inspire”  He aquí la 
esclava del Señor. También Alfonsa rompe moldes, se adapta, renuncia, acepta los planes de Dios 
sobre ella. Discípula de María pues de ella dice:“Nos hace ver claras todas las cosas” Como discípulas 
de María y M. Alfonsa hacemos realidad lo aprendido de Jesús, y lo hacemos  a través de gestos 
humanos   en lo cotidiano, curando, restaurando, nutriendo, alimentando y enseñando…  
Además de ser maestra y una buena pedagoga, ella se puso a aprender con niñas huérfanas. Esto sólo 
lo hace quien claro tiene que ser discípula, es como ser maestra.    
Quiere decir que la vida  fue su mejor escuela, María como mujer del pueblo  enseñaba y lo vivía. 
Alfonsa caminó de su mano y poco a poco aprendía. Su vida fue marcada, teniendo sus oídos abiertos 
para escuchar siempre a Dios.  
 
PADRE NUESTRO,AVE MARIA Y GLORIA 
 

CANTO: ALFONSA HERMANA Y AMIGA 

Mujer que viniste, de pueblo extranjero, te admiras y vives, en otra nación. Tu sí, te revela mujer 
junto al pueblo Entrega, callada en la promoción (Bis) 



 

 

Después del conflicto comienza la duda el camino, se hace, difícil de andar. Tu vida es la gente, te 
adaptas al pueblo Muriendo, das vida, en tu caminar (bis) 
El tiempo pasó, el tiempo pasó 
Tus huellas quedaron 
Caminos y brechas, se fueron forjando.  
Tu sueño y ardor, tu sueño y ardor 
 Es hoy continuado 
Y la semilla va germinando. 
 
En tu mirada acoges al pobre 
tú quieres, su vida, pronto trasformar 
Te haces de ellos hermana y amiga 
Naciendo, en tus gestos, el Reino de Dios (bis) 
 
Confianza serena en el Dios de la vida y tierno, cariño, a María mujer. Fue Alfonsa, la fuerza que anima  
tu vida y un firme, espíritu, fiel a tu Señor. (bis) 
 
Nosotras queremos dar una respuesta naciendo y  
muriendo, con los pobres de hoy.  
Haciendo camino, brotó la esperanza  
un mañana, siempre nuevo, en fraternidad. (Bis) 
 
 
3er Misterio: NUESTRA ESCUELA DE VOCACIÓN MISIONERA 

Ahondando en el paradigma integrador de todos los aspectos de la vida, encontramos en María y M. 
Alfonsa el eje para vivir como “Discípulas”. “La virgen me ha hecho ver claro en muchas cosas”. 
(Alfonsa) 

 María nos anima y enseña a hacer camino de integración con nosotros mismos, y con la creación. 

“María es para nosotras modelo de crecimiento continuo. Su actitud de disponibilidad a la voluntad 
de Dios sobre su vida, la llevó a incorporarse en el plan de salvación” María y M. Alfonsa están 
presentes en todas las etapas de formación de nuestra vida personal y del Instituto” (CC 69) 

M. Alfonsa aprendió de María  su vocación misionera, porque el rasgo fundamental de la misionera 
es, como el de la primera comunidad apostólica, dejarse conducir por el ímpetu del Espíritu, un viento 
inspirador que nos lleva a entregar y engendrar vida.   

PADRE NUESTRO, AVE MARIA Y GLORIA 

Canto: CONTIGO, MARIA 
 
Contigo, María queremos estar. 
Contigo al lado del pueblo. 
Contigo al lado del pueblo 
Alzando en comunidad, la copa de la alegría  
El Reino que día a día tenemos que proclamar. 

Oyendo como Jesús, el grito de los hermanos, 



 

 

Que esperan de nuestras manos caricias, consuelo y luz. 
 
Latiendo en tu corazón, María Inmaculada, 
Con la tierra transformada de gracia y liberación.  

Viviendo en comunión, frente a un mundo dividido 
Y siendo pan compartido, semilla, perfume y flor. 
 
Siguiendo en fidelidad el vuelo “azul y violeta” 
De Alfonsa que ya la meta por fin logra alcanzar. 
 
También hoy queremos ser familia concepcionista Que tiene siempre a la vista el mañana y el ayer. 

4to Misterio: M. ALFONSA  INTERPELADA POR LAS NECESIDADES Y URGENCIAS DE EDUCACIÓN Y 
ASISTENCIA 

 
Dios elige, sostiene, conduce para ir haciendo posible su sueño sobre  la humanidad: La justicia, la 
verdad, la paz para todos los pueblos.  El sueño de Dios es la dignidad del ser humano, una dignidad 
que se expresa en el ver, en la libertad y el estar en la luz.   

Y este sueño de Dios va configurando al elegido, sabemos bien que el principal elegido es Jesús, pero 
en ÉL y con ÉL Dios elige a otras y otros, entre ellos está M. Alfonsa una mujer que percibió el sueño 
de Dios en su vida y que dejó que este sueño la fuera moldeando desde su realidad concreta.  

M. Alfonsa se sintió interpelada por las necesidades y urgencias de educación y asistencia y respondió 
a ellas con amplitud de espíritu apostólico concretizando su acción en todos los ministerios que a 
mediados del siglo pasado podía llevar a cabo una mujer. Iluminada e impulsada por el Espíritu Santo, 
comprometió su vida haciendo el bien a todos, comenzando en Mataró, buscando así encarnar su 
carisma en la cultura española, adaptándose a las formas y necesidades del país. 

PADRE NUESTRO, AVE MARIA YGLORIA. 
 

Canto: SEGUIR AMANDO 

En el compromiso con los pueblos 
somos fieles a la voz de Dios.  
Transformando realidades de injusticia,  
transformamos nuestra vida y corazón.  
La presencia con los que hoy sufren  
interpela nuestra donación.  
Y la vida que nos da el Evangelio  
abre al mundo nuestras manos, nuestra voz. (2)  

 
Es tu amor fiel que llama cada día  
a ser verdad de justicia y de paz.  
a ser la luz para engendrar  
tu vida universal.  
Danos tu amor para seguir amando  
tu sencillez, tu confianza y tu perdón,  



 

 

a ser tu voz para anunciar  
tu rostro de bondad.  
 
Educando donde nadie educa,  
donde nos reclama cada cruz.  
En el niño abandonado que nos grita  
¡quiero la sonrisa que me dé tu luz!  
Junto a aquel enfermo que te mira,   
junto a aquel anciano sin amor,  
y en el joven que no halla el camino,  
nadie ha acompañado nunca su dolor. (2) 

 
Buen Padre Dios, Señor de nuestras vidas,  
Danos la luz que nos ayude a ver  
Dónde estás tú, dónde tu cruz  
para resucitar.  
Gracias señor, camino en nuestra historia  
Renuévanos para saber vivir 
Con ilusión tu voluntad  
en cada realidad 

 
5to Misterio: ALFONSA CAVIN EDUCA, SANA Y PROMOCIONA 

María recibe la llamada de emprender el camino del Discipulado. A través de su itinerario humano  
ella se abrió a la Palabra de Dios, fue llamada a la fe y aprendió a ser discípula, unas veces en la luz y 
otras en la noche, desde el Fiat, su exultación del magníficat, hasta la cruz de su hijo. 

María a lo largo de su vida acoge con responsabilidad y libertad el Plan de Dios en ella.   

Éste es también el plan humilde y valioso servicio, de  una  mujer como M. Alfonsa que siguiendo el 
ejemplo de María acoge el proyecto de Dios y lo despliega en semillas del Reino.  
 
-Alfonsa Cavin  ofrece una experiencia Educativa y sanitaria que más tarde ha ido generando un “aire 
de familia” y tomando expresiones y formas nuevas, según épocas y culturas. Gran interés y empeño 
tenía en que se le diera a la mujer una educación que la  colocara en el noble y distinguido lugar que 
le corresponde, que viviera  su dignidad de mujer tal como Dios la pensó...”Fue una gran promotora 
de una educación  que parta de la vida y prepare para la vida. 
 
Hoy, siguiendo su impulso y con una mirada atenta a los retos de los tiempos, se expresa con algunos 
caracteres concretos. 
 
-Mujer capaz de afrontar las dificultadas que se presentan en cada momento. 
COMO MADRE ALFONSA, LAS MIC Estamos llamadas a vivir 
desde una absoluta confianza en Dios, una caridad apostólica y un prontitud para el servicio. 
 
PADRE NUESTRO, AVE MARIA Y GLORIA. 
Canto: Gracias Madre. 



EUCARISTIA CIERRE DEL BICENTENARIO 

1. INTRODUCCIÓN–MOTIVACIÓN: 
 

Hoy, la familia MIC, estamos de fiesta, estamos clausurando el Bicentenario del natalicio 
de Madre Alfonsa, nuestra querida fundadora. Es un día de gozo y gratitud. Sí, de mucha 
gratitud por lo que, ella ha sido y es, por todo lo que ha hecho en bien de los demás y por 
todo aquello que nos ha legado y por que nos sigue inspirando. ¡Gracias, Alfonsa!  
Queremos también agradecer por todo lo que hemos vivido en este año. Por tantas vivencias 

hermosas, profundas que hemos tenido en la Congregación en el caminar que vamos 

haciendo, experimentándonos más hermanas/os, más humanas/os, más reconciliadas/os. 

Colaborando, cada una a su medida, para que nuestra vida sea cada vez más significativa para 

los demás y plena de sentido y gozo para cada una/o de nosotras/os. 

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESIASTICO  24, 30-34 

Yo, por mi parte, era como un canal salido de un río, como un arroyo que se pierde en un jardín 
del Paraíso. Yo pensé: “Voy a regar mi huerta, voy a regar mis flores.” Pero mi canal se convirtió 
en río, y el río en mar.  
Entonces dije: “Haré brillar como la aurora la instrucción, llevaré a lo lejos su luz. Derramaré la 
instrucción como una profecía y la dejaré a las generaciones venideras.”  
Comprueben ahora que no he trabajado para mí solo, sino para todos los que buscan la 
sabiduría.  Palabra de Dios 
 
5. SALMO 99:   “Somos hechura tuya”  
 
Señor, somos hechura tuya,  
somos tus hijas e hijos, tu pueblo,  
ovejas de tu rebaño,  
caminantes y peregrinos/as.  
Somos familia tuya, ¡qué alegría y qué dignidad! 

Somos familia tuya,  
¡qué alegría y qué dignidad!  
Toda persona es hija de Dios,  
Todos los pueblos son pueblo de Dios.  
 
En Dios, no hay privilegios,  
todos somos divinos.  
Dios es Padre, pastor, amigo, fuente, corazón,  
y no son palabras vacías.  
 
Podremos olvidarnos de Dios,  
pero Él, no se olvida de nosotr@s,  
porque es bueno,  
y su misericordia es infinita. 

Él, es el objeto último de todos nuestros deseos,  



nuestro centro de gravedad,  
el único que nos hace felices para siempre.  
 
No hay nada que temer,  
porque nos guía el mejor de los pastores,  
nos guarda el más fuerte de los defensores,  
nos educa el mejor de los padres  
que nos ama con locura: ¡Dios!  
 
EVANGELIO  LC.9,1-6 
 
PETICIONES 
 

1. Por la Iglesia, para que asistida por el Espíritu Santo sea fiel a su misión de llevar el 
evangelio a todos los pueblos.  ROGUEMOS AL SEÑOR. 

2. Por la Congregación de las Misioneras de la Inmaculada Concepción para que el Señor 
les bendiga con nuevas vocaciones  y así puedan continuar el legado que les ha dejado 
M. Alfonsa. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

3. Para que el Señor bendiga con gracias abundantes la nueva fundación en  el Congo y 
en Bolivia  y que siguiendo el ejemplo de Alfonsa, las hermanas puedan realizar allí la 
acción transformadora ROGUEMOS AL SEÑOR 

4. Por las hermanas Misioneras de la Inmaculada Concepción para que Dios les de la 
fortaleza y fidelidad de seguir llevando el mensaje de la Palabra especialmente a los 
más necesitados. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

5. Por los destinatarios de la misión en los distintos lugares donde se encuentran las 
hermanas para que asistidos por el Espíritu Santo acojan el mensaje del evangelio y al 
vivenciarlo les ayude en su promoción personal. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

6.  Por los Laicos y jóvenes MIC para que a ejemplo de M. Alfonsa y animados por su 
respuesta al llamado de Dios, se comprometan en el servicio a los hermanos, 
especialmente a los más necesitados. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

OFRENDAS. 
 
CONSTITUCIONES.   El libro de las Constituciones es  para las Misioneras de la Inmaculada 
Concepción  el contentivo de las directrices, Espiritualidad, actitud de vida a seguir y servicio 
en la iglesia. Con el te presentamos Señor, la vida de cada una de las hermanas del Instituto. 
 
LIBROS  La biografía y Espiritualidad de Madre Alfonsa  te los presentamos Señor, y deseamos 
que su lectura sirva de motivación e impulso a todos los que se acerquen a ellos, y les ayude a 
poder dar un sentido a su vida. 
 
FOTO DE ALFONSA.  Con esta foto queremos ofrecerte los doscientos años  de historia de v ida 
de M. Alfonsa, la extensión del carisma por Europa, África y América,  y la misión de enseñar y 
curar que realizan las hermanas. 
 
PAN Y VINO.  Con el Pan y el Vino que se convertirán en tu cuerpo y sangre, te ofrecemos  
nuestras vidas, nuestro ser y hacer, para que con tu gracia sean  transformadas  y podamos 
dar frutos que sean  agradables a tus ojos.  
 

http://www.blogger.com/goog_899075398
http://www.blogger.com/goog_899075398


ACCION DE GRACIAS 
 
 

Gracias, M. Alfonsa, por tus entrañas de madre, por tu sentido de maternidad con 
nuestro querido Instituto, como dirás: “una madre nunca abandona a sus hijos”  
Gracias por la audacia que te llevó a cruzar las fronteras de tu patria para llevar el 
Reino de Dios a los hermanos más necesitados,  audacia que tuvieron tus hijas para ir 
a África y más tarde a América. 
Quédate con nosotras con la humildad de tu fe para enseñarnos a acoger la gracia y 
caminar confiadas en la fuerza amorosa de Dios.  
Quédate con nosotras para que el Espíritu fecunde nuestro corazón, nuestra 

Congregación, y podamos vivir una honda y auténtica Reconfiguración como familia 

MIC.  

  

 

 



 

María, modelo de consagración y seguimiento 
Ambientación  
Una imagen de María preside la celebración. Puede rodearse de velas, que nos 
representarán a cada una de nosotras.  
  
Monición de entrada  
Alabemos al Señor que ha enriquecido a su Iglesia con el don de LA VIDA 
CONSAGRADA, con sus múltiples formas y con otras innumerables gracias, para la 
edificación del pueblo y servicio de la humanidad.  
Demos gracias al Señor, que continúa llamando, a numerosos jóvenes y otras 
personas que responden con creciente generosidad.  
Elevemos nuestra humilde y confiada oración por intercesión de María, Madre de 
nuestro pueblo, mujer pobre y confiada, de entera disponibilidad a Dios, modelo 
para todos los que han consagrado su vida al servicio del pueblo de Dios.  
 

El 17 de noviembre, conmemoramos el bicentenario del nacimiento de nuestra 
querida fundadora, M. Alfonsa Cavín. Queremos hacer una memoria agradecida por 
todo lo que con ella germinó, nació y floreció. Nos sentimos agraciados  y 
agradecidos por el regalo de su vida. Ella vivió con un espíritu abierto y renovado, 
con mirada atenta al futuro, escuchando y dando respuesta a las necesidades del 
momento, lo que le hace vivir en desprendimiento, dejando su patria (Francia) y 
todas las seguridades. (Detenerse y proyectar alguna diapositiva de pies 
misioneros.) 

Alfonsa fue mujer y Madre. En su vida albergó el proyecto de Dios de engendrar 
nuestra familia, con ella dimos nuestros primeros pasos y ha sido siempre una 
referente en el camino. 

En su ser de mujer, se sintió hija del Padre y hermana para todas. Enriqueció 
nuestra vida de familia con su gran intuición, generosidad y constancia. Con su 
trabajo y sensibilidad de mujer, se insertó en los pueblos y culturas. 

Con su gran intuición de mujer, despliega el Don recibido contribuyendo en la 
promoción integral de la persona, enseñando y curando. 

Inquieta por hacer siempre el bien, fue desplegando el sueño de Dios en su vida. 
Nada le cohibió ni frenó su arduo deseo de transformar el mundo dando un lugar 
muy importante a los empobrecidos (mujeres, enfermos,  huérfanos,….) 

Alfonsa expresó su originalidad  siendo una educadora apasionada en transformar 
y abrir las mentes, especialmente de la mujer desde una vida cimentada en valores. 

Su vida se forja en el duro trabajo y la confianza en Dios; “en Dios sólo he puesto 
mi confianza”. Su sueño es fuente de inspiración para la familia. Su tenacidad y 
constancia dejaron huellas a seguir en la concreción y expresión de nuestra vida 
misionera. (Proyectar la diapositiva de la cruz de sólo Dios) 

M. Alfonsa es ejemplo apasionado de la vida, su gran celo apostólico nos invita hoy 
a ser generadores de vida,  transformando realidades, revitalizando espacios, 
reforzando la interculturalidad. 



La aventura de nuestra M. Alfonsa fue contra viento y marea pero llena de 
ilusiones, pasión y confianza; ella sabía que no estaba sola en la barca y se fío de 
quien la conducía dejándose llevar. Se arriesgó hacia lo desconocido, se entregó sin 
medida y apostó su vida por los más desfavorecidos. (Algo de promoción) 

Celebrar el bicentenario del nacimiento de nuestra fundadora nos evoca un nuevo 
amanecer con la alegría propia de un hogar en fiesta por una nueva vida. Que 
también nosotros sepamos propiciar nuevos nacimientos en las distintas 
realidades y con nuestro compromiso nos aventuremos apostando por un nuevo 
resurgir. Sigamos desplegando el sueño de Dios en nosotros desde la originalidad 
del Carisma recibido. (Mientras se canta, proyectar Ntra, Sra. De todas las 
gracias.) 
 
Himno: “Pasión misionera” 

Una mujer, un sueño (v2) 

Una mujer, un sueño 

una aventura misionera 

el mismo Dios que inspiró tus 

pasos 

mueve nuestro caminar, 

nos alienta, Jesús, al andar. 

 

1. Con el corazón sembrado 

de infinito y de pasión 

caminaste tras un sueño 

llena de ilusión  

 

Entre azules y violetas 

aprendiste a renacer 

al calor de un nuevo fuego 

sola, con tu Dios 

 

Una mujer, un sueño… 

 

Una mujer, un sueño 

una aventura misionera 

tu corazón, de mujer y 

madre 

doscientos años después 

sigue alumbrando el amor 

 

2. Atraviesas las fronteras 

despojada y con valor 

fuiste rama de un gran árbol 

brote que creció 

 

Hoy tu espíritu nos guía  

y compromete a 

transformar 

junto a otros cada día 

en justicia y paz 

 

Una mujer, un sueño… 

 
Salmo: “El ahora nuevo” (B. González Buelta) 

En el misterio de la tierra, 
“sin saber cómo”,  
se gesta la vida nueva 
en el grano de trigo. 

“Levantar el Instituto, único objeto 
de eternas aspiraciones…” (R. Alfonsa) 

 
 Todos quieren apoderarse 

de la espiga madura. 
Pocos quieren enterrarse, como grano de trigo 



donde se forma el futuro 
“sin saber cómo”. 

“Hoy mi vida comienza a ser vida 
y tengo miedo a lo desconocido…” (R. Alfonsa) 

 
 
Todos se lanzan a las calles con bailes y banderas, 
cuando la libertad estalla. 
Pocos se esconden vivos 
en la oscuridad clandestina 
donde se busca a tientas, “sin saber cómo”. 

“Sé que ocupo un lugar en mi hogar, 
único e insustituible,  
y eso me da seguridad y confianza…” (R. Alfonsa) 

 
Todos soñamos con el Reino, 
lo prometen, lo pintan, lo cantan. 
Pocos lo alimentan 
en el germen diminuto  
de intuiciones y de insomnios, 
sin horarios y sin paga,  
donde empieza tembloroso 
“sin saber cómo”. 

“Necesito vivir y dar vida: 
como Jesús, 
como María y Alfonsa, 
como tantas hermanas que siguen encarnando, 
desplegando hoy el Carisma, 
como la gente sencilla y solidaria de nuestros pueblos…” 
(R. MIC)   

 
Lectura evangélica (Lc 1, 26-38)  
Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada 
Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; 
el nombre de la virgen era María. Y entrando donde ella estaba, dijo: "Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está contigo." Ella se conturbó ante estas palabras y 
discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: "No temas, María, porque 
has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir y a dar a luz un hijo, a quien 
pondrás por nombre Jesús. Él será grande, y será llamado Hijo del Altísimo, y el 
Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por 
los siglos y su reino no tendrá fin. María respondió al Ángel: "¿Cómo será esto, 
puesto que no conozco varón?" El ángel le respondió: "El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de 
nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha 
concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban 
estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios." Dijo María: "He aquí la 
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra." Y el ángel dejándola se fue. 
Palabra de Dios. 



Reflexión  
María es aquella que, desde su concepción inmaculada, refleja más perfectamente 
la belleza divina. Toda hermosa es el título con el que la Iglesia la invoca. La 
relación que todo fiel, como consecuencia de su unión con Cristo, mantiene con 
María Santísima queda aún más acentuada en la vida de las personas consagradas 
En todos los Institutos de vida consagrada existe la convicción de que la presencia 
de María tiene una importancia fundamental tanto para la vida espiritual de cada 
alma consagrada como para la consistencia, la unidad y el progreso de toda la 
comunidad.  
En efecto, María es el ejemplo extraordinario de perfecta consagración, por su 
pertenencia plena y entrega total a Dios. Elegida por el Señor, que quiso realizar en 
ella el misterio de la Encarnación, y habiendo dado su consentimiento a la Palabra 
divina, que se hizo carne en ella, María aparece como modelo de acogida de la 
gracia por parte de la criatura humana.  
Cercana a Cristo, con José, en la vida oculta de Nazaret, presente al lado del Hijo en 
los momentos cruciales de su vida pública, la Virgen es maestra de seguimiento 
incondicional y de servicio asiduo. En ella, templo del Espíritu Santo, brilla de este 
modo todo el esplendor de la nueva criatura. La vida consagrada la contempla 
como modelo sublime de consagración al Padre, de unión con el Hijo y de docilidad 
al Espíritu, sabiendo bien que identificarse con el tipo de vida en pobreza y 
virginidad de Cristo significa asumir también el tipo de vida de María.  
La persona consagrada encuentra, además, en la Virgen una Madre por título muy 
especial. En efecto, si la nueva maternidad dada a María en el Calvario es un don a 
todos los cristianos, adquiere un valor específico para quien ha consagrado 
plenamente la propia vida a Cristo. <Ahí tienes a tu madre> (Jn 19, 27): las 
palabras de Jesús al discípulo <a quien amaba> (Jn 19, 26) asumen una 
profundidad particular en la vida de la persona consagrada. En efecto, esta llamada 
con Juan a acoger consigo a María Santísima (cf. Jn 19, 27), amándola e imitándola 
con la radicalidad propia de su vocación y experimentando, a su vez, una especial 
ternura materna. La Virgen le comunica aquel amor que permite ofrecer cada día la 
vida por Cristo, cooperando con Él en la salvación del mundo. Por eso, la relación 
filial con María es el camino privilegiado para la fidelidad a la vocación recibida y 
una ayuda eficacísima para avanzar en ella y vivirla en plenitud.  

 
Preces  
Llenos de alegría y gozo por sentirnos llamados a la gran misión de anunciar la 
Buena nueva a todos los hombres, dirijamos al Padre nuestra oración confiada.  

 Por los pastores de la Iglesia, para que, formados en la escuela de María, 
Reina de los Apóstoles, sean fieles mensajeros de la Palabra de Dios y 
dispensadores incansables de su misericordia, Roguemos al Señor.   

 
 Por todos los cristianos, para que, encontrando en María la fuente de la 

alegría, vivan con autenticidad su propia vocación, dando testimonio de 
fidelidad radical al mandato del amor, Roguemos al Señor.  



 
 Por los jóvenes, para que, a ejemplo de María, busquen la verdad con 

corazón libre y puro, asumiendo sus dificultades y sacrificios inherentes a la 
fidelidad radical al Evangelio. Roguemos al Señor.  

 
 Por las personas que han dedicado sus vidas al seguimiento de Cristo, para 

que, mirando a María, sepan ofrecer a todos el testimonio de una entrega 
generosa y serena Roguemos al Señor.   

 
 Por el aumento de los llamados a la vida concepcionista. Que sepan ser 

fuertes y decididos en su opción de vida y encuentren en nosotros ejemplo y 
testimonio. Roguemos al Señor. 

 
 Por nuestra congregación, congregada esta tarde para alabar a Dios y pedir 

obreros para su mies. Para que María sea nuestra compañera en la vida y 
acudamos a ella en los momentos de dificultad. Roguemos al Señor. 

 
Señor, Dios nuestro, en María encontraste a la mujer perfecta, seguidora de Jesús y 
fiel a sí misma: concédenos, como ella, poner todas nuestras cualidades al servicio 
de la expansión de tu Reino. Te lo pedimos a ti, que vives y reinas por los siglos de 
los siglos. Amén.  
 
Padrenuestro  
Elevemos al Padre eterno, sustento de toda vocación, la oración que su hijo, 
Jesucristo, nos enseñó: Padre nuestro…  
 
PADRE NUESTRO DE LA MUJER 
Padre Nuestro que estás aquí en la tierra como estas en el cielo. 
Te queremos santificar todas las mujeres del pueblo, 
Haz presente tu Reino de justicia, de igualdad y de Paz. 
Danos hoy el pan de la esperanza, el pan de la organización, el pan de la alegría y 
de la liberación. 
Perdónanos todos nuestros silencios y cobardías para reclamar nuestros derechos 
de mujer. 
Perdona a nuestra sociedad porque aún oprime a la mujer, la maltrata, la margina 
y no es reconocida en sus valores de mujer. 
No nos dejes caer en la tentación del poder opresor. 
Líbranos de quedarnos encerradas y aisladas de nuestra sociedad, 
Porque somos conscientes que sólo unidas, con tu fuerza 
Señor Liberador, lograremos al fin una nueva humanidad. 
Amén. 
 
Oración  
Oración del bicentenario 

Dios Padre-Madre nuestra 
llegamos a ti en el bicentenario del nacimiento  
de Luisa Felicia Cavin Millot, Madre Alfonsa,  
con el corazón deseoso de ser, como ella,  
cada día más humanos 



y más hermanos, de todos y de todo. 
Abiertas al futuro y con una gran confianza en Ti. 
 
Danos la fuerza de tu Espíritu  
para ser discípulos apasionados de Jesús tu Hijo,  
nuestro hermano.  
Mujeres y hombres de fe,  
capaces de vibrar y amar como Él, 
de hacer nuestros sus sentimientos y su causa. 
Acompáñanos en el despliegue amoroso del sueño,  
que un día sembraste en Alfonsa 
y en cada una/o de nosotras,  
para que con decisión y libertad,  
y siguiendo tus Inspiraciones,  
continuemos haciendo el bien  
con los gestos sencillos de cada día, 
con el abrazo, la sonrisa, la palabra que enseña y sana,  
que cuida y protege la vida. 
 
Danos la gracia  
de mantenernos abiertas/os a la fuerza de la Ruah! 
para estar dispuestos siempre, 
a nuevos nacimientos, personales, comunitarios e institucionales, 
convencidos de que sólo lo que se transforma permanece. 
 
Y anímanos en la aventura misionera 
de cuidar la casa común, 
y ser casa-hogar para todos, 
donde todos caben y tienen su lugar.  

 
María mujer abierta siempre al querer de Dios, 
haznos  “ ver claro”, como lo experimentó M. Alfonsa , 
los caminos a transitar en este hoy concreto de la Historia  
para seguir desplegando la originalidad y belleza  
de nuestro carisma en la Iglesia. Amén. 
 

Canto: COMO MARIA DE NAZARETH  

Una vida entregada, un camino por hacer 
Compartiendo la esperanza, el día a día al  trabajar, Y codo a codo caminar.  
Acoger como María, la palabra de Jesús 
Que genera nueva vida, y nos invade con su luz 
Como María de Nazaret, queremos decir si 
Si a la vida entregándola, a la gente como un don (bis) 

Celebramos la vida, juntas en comunidad 
La palabra crea espacios, para abrir el corazón,  
y surja de nuevo el perdón. 
Y mostrar como María, el rostro humano del señor, Implicando nuestras vidas, a 
crear fraternidad. 


